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			INTRODUCCIÓN

			Por siglos, la fuerte concentración geográfica de las actividades económicas y las poblaciones ha sido una característica distintiva de las sociedades y por ello ha sido objeto de interés por parte de los círculos científicos y de los hacedores de política pública. La manera en que la actividad económica se establece en el territorio es compleja y se caracteriza por variaciones significativas en su intensidad y naturaleza. Tales disparidades se manifiestan en diferentes sectores de la economía real y en niveles geográficos diversos. El ingreso, los recursos productivos tales como el capital y el trabajo, las nuevas inversiones y la producción se concentran en ciertas regiones del mundo, en países específicos, en ciudades determinadas y en zonas particulares dentro de las ciudades. La concentración geográfica se presenta tanto en la actividad económica agregada como en sectores e industrias individuales, aunque de manera diferenciada (Rosenthal y Strange, 2001). Es sabido que la dinámica económica de cada lugar determina ciertas condiciones que afectan su grado de desarrollo y el bienestar de la población, de ahí el interés y la preocupación por la presencia de tales patrones de desigualdad entre territorios.

			La preocupación por las desigualdades entre países, interregionales e interurbanas se ha expresado desde diversos frentes. El Banco Mundial (BM) en 2000 incluyó el tema de las disparidades geográficas en su agenda de investigación, señalando la naturaleza del problema:

			Una característica notable de la geografía de la economía mundial es la desigualdad en la localización de la actividad económica. La producción, el ingreso y la riqueza se concentran en unos pocos países. Dentro de los países, también se concentra la actividad.[1]

			La existencia de las disparidades económico-espaciales no es un fenómeno reciente sino uno de larga data. En cada gran periodo en la historia las sociedades del momento se han enfrentado a contextos donde las ciudades prósperas y las regiones ricas han coexistido con áreas pobres o menos desarrolladas. Si bien las diferencias económicas entre las naciones o Estados preindustriales eran menos perceptibles, al interior de los países las desigualdades eran ya significativas. A pesar de lo difícil de medir las desigualdades espaciales desde una perspectiva histórica, existe consenso en cuanto a que la llamada ‘tiranía de la localización’ se constituyó en causa principal de las disparidades económico-territoriales en la era preindustrial. La tiranía de la localización se refiere a factores naturales —tales como la presencia de vías navegables, la fertilidad del suelo, y las características climáticas de una zona— que dominaron las decisiones de localización económica por varios siglos (Combes et al., 2008).

			Las desigualdades espaciales se agudizarían a raíz de la revolución industrial debido a tres elementos. En primer lugar, la revolución industrial desencadenó una profunda transformación espacial que se tradujo en una transición desde sociedades predominantemente agrícolas y rurales hacia unas urbanizadas e industriales, imprimiendo con ello una clara división rural-urbana. En segundo lugar, los países experimentaron la revolución industrial en grados muy distintos y en momentos diferentes. Por último, aunque la revolución industrial generó aumentos significativos en la productividad y apreciables incrementos en los ingresos promedio, al mismo tiempo se produjeron disparidades en la distribución del ingreso entre países y regiones en una escala sin precedente (idem).

			A pesar del carácter histórico del fenómeno, el interés académico y político sobre la localización y concentración de las actividades económicas, así como de las desigualdades espaciales dentro y entre países, recibió un nuevo impulso a raíz de los procesos de ajuste que se experimentaron a escala internacional a principios de la década de 1980 y que incluían reestructuraciones productivas, privatizaciones, y la liberalización del comercio y las inversiones. En particular, emergieron distintas interrogantes referentes a los impactos y consecuencias de estos procesos sobre las economías nacionales y la configuración de la economía mundial, ya que al modificarse los regímenes comerciales y los esquemas internacionales de inversión y producción se generarían ajustes en distintas esferas del acontecer económico.

			Esta reestructuración, vinculada con una nueva etapa de globalización, se explica al mismo tiempo por el tipo de políticas que los países implantaron para reacomodarse a una economía mundial que comenzó a imponer nuevas condiciones. En cuanto a la globalización, ésta se manifestó en los esfuerzos por facilitar el libre flujo global de bienes y servicios, de Inversión Extranjera Directa (IED), de capital financiero, y de personas. Ejemplos de ello son la integración de Europa en un mercado único, la Cuenca del Pacífico como fuerza económica global emergente y dinámica, la integración económica de los Estados Unidos, Canadá y México mediante el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), o la Comunidad para el Desarrollo de África Meridional. En América del Sur existen esfuerzos de integración económica, tales como el Grupo Andino y el Mercosur (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay), a la vez que se planean y diseñan formas más amplias de integración en todo el Cono Sur. Otro ejemplo de cooperación regional es el de las naciones que bordean el Mar Negro, mediante el Pacto de Cooperación Económica del Mar Negro. Incluso se han dado movimientos hacia la cooperación económica islámica. De manera concomitante se han presenciado rápidos avances de la ciencia y la tecnología que van alterando rápidamente las lógicas y formas de funcionamiento de la producción y la distribución de bienes materiales y servicios, así como el uso del conocimiento, acarreando consecuencias tanto positivas como negativas.

			Ya sea como fenómeno concreto o como elemento discursivo aislado, la globalización ha impactado en importantes parámetros referenciales de la economía tales como el empleo, los salarios, la productividad y la especialización. Asimismo, ha tenido efectos significativos, directos e indirectos, sobre las economías en diversas escalas territoriales. Por medio de diversos canales como el comercio internacional, la IED, la integración financiera y las tecnologías de la información, la globalización incrementó la presión sobre ciudades, regiones y países, empujando a los gobiernos a mejorar la calidad de sus territorios (Dunning, 2000) para atraer inversión, empleo y recursos que sostuvieran y garantizaran su participación exitosa en la nueva dinámica internacional. Debido a ello trajo consigo beneficios y costos, y generó ganadores y perdedores, afectando principalmente a sociedades incapaces de competir o adaptarse a las condiciones impuestas por las grandes fuerzas de la economía mundial (Lim, 2005).

			Es en este contexto que el estudio de los efectos de la globalización económica sobre la configuración de los paisajes económicos nacionales y la promoción del desarrollo se tornó relevante. En 2000 el BM, en su página web, se refería al papel que desempeñaba la globalización en el cambio de los patrones de localización geográfica de las actividades productivas:

			Los cambios en la economía mundial, como el cambio técnico y la liberalización del comercio, las fuerzas motrices de la globalización están reduciendo el costo de la distancia y producen cambios en la localización de actividades, aunque de manera compleja [Banco Mundial, ND].

			Aunque por algunos años persistió la poca documentación sistemática de la desigualdad espacial y regional así como una comprensión insuficiente de los factores determinantes de las disparidades espaciales (UNU, 2005), conforme ha avanzado la tendencia hacia un mundo cada vez más globalizado la cuestión de si los procesos de apertura y liberalización de las economías nacionales han conllevado un cambio en la distribución espacial de la economía, o si han conducido al aumento, o no, de las desigualdades regionales, no ha perdido vigencia.

			La atención sobre ambas cuestiones radica en su vínculo intrínseco con el desarrollo y su dimensión geográfica. Según Scott y Storper (2003), la importancia del análisis y reflexión sobre las diferencias en el desarrollo entre áreas geográficas se fundamenta en la premisa de que las desigualdades y la polarización espacial en el desarrollo entre y dentro de los países conlleva frecuentemente la marginación económica (y social) de un número creciente de regiones y de su población. En términos de las políticas públicas, el desarrollo regional polarizado implica necesariamente el objetivo normativo de incorporar a las regiones atrasadas o excluidas a procesos más exitosos.

			Por su parte, Henderson et al. (2001) sostienen que el estudio de los aspectos geográficos de la actividad económica es relevante por dos razones. En el ámbito internacional la geografía económica tiene un efecto sobre la demanda de trabajo y el patrón de diferencias salariales entre países; en el ámbito nacional y subnacional tiene un impacto en los procesos de urbanización y de desarrollo. En este sentido, la revisión del papel que desempeña la globalización económica en la configuración del paisaje actual de las economías nacionales y la promoción del desarrollo se considera pertinente.

			Una extensa bibliografía ha analizado la distribución espacial de la actividad económica y tratado de explicar por qué algunas regiones suelen atraer grandes proporciones de recursos, inversiones y producción. Algunos trabajos son Krugman (1991a), Krugman (1991b), Krugman (1995), Ottaviano y Puga (1997), Brülhart (1998), Brackman et al. (2001), Henderson et al. (2001), Martin y Ottaviano (2001), Fujita y Thise (2002), Redding y Venables (2002), Baldwin et al. (2003) y Ottaviano y Thise (2003). Asimismo, se encuentran tanto investigaciones teóricas que abordan la relación entre la liberalización del comercio y la geografía interna de los países [véase, por ejemplo, Venables (2000), Fujita et al. (2001), Crozet y Koening-Soubeyran (2002), Behrens (2003), Behrens et al. (2003), Venables (2003) y Brülhart et al. (2004)], como trabajos empíricos, por ejemplo: Fujita y Hu (2001), Paluzie (2001), Brand (2004), y Overman y Winters (2003), por mencionar sólo algunos. Por su parte, existen estudios empíricos que enfocan su atención en conocer el comportamiento geográfico de sectores o industrias específicos, entre ellos Haaland et al. (1998), Midelfart-Knarvik et al. (2000), Traistaru et al. (2002), Brülhart y Traeger (2003), Ge (2003), Gordo et al. (2003), Hildebrandt y Wörz (2004), Park et al. (2004) y Alecke et al. (2006).

			Estudios previos se refieren predominantemente a la localización y aglomeración del sector manufacturero, relativamente poco a actividades primarias y crecientemente a las actividades terciarias (comercio y servicios). Fujita y Hu (2001) justifican la atención sobre la organización espacial de la actividad industrial mediante cinco argumentos puntuales: 1) históricamente la industrialización ha tendido a dominar la dirección del desarrollo; 2) es claro el declive del sector agrícola en relación con los demás sectores económicos; 3) la localización de la agricultura es altamente dependiente de las condiciones climáticas; 4) si bien el sector servicios ha aumentado su importancia relativa respecto al sector primario y secundario, la industria manufacturera permanece como elemento clave del desarrollo en numerosos países no desarrollados; 5) el comercio internacional en productos manufacturados es de volumen considerablemente mayor comparado con el comercio en servicios. Dávila (2004) añade que puede anticiparse una mayor dinámica de relocalizaciones en las industrias manufactureras producto de su carácter de footloose activities o actividades móviles.

			A partir de la revolución industrial la industria manufacturera se convirtió en un sector fundamental del cambio estructural en las economías, creando empleo e impulsando la generación de valor agregado y crecimiento en el nivel de producción e ingresos. En su momento, el incremento de los ingresos derivado de la creciente actividad industrial originó una mayor demanda de productos manufacturados y un declive relativo en el gasto en bienes agrícolas. Estos cambios fueron acompañados por considerables desplazamientos de la fuerza laboral en los que la población dejó las actividades agrícolas en las zonas rurales para incorporarse, inicialmente, a la industria manufacturera en las ciudades, y posteriormente a las actividades de comercio y servicios. A pesar de los procesos de ajuste y recomposición productiva, que en la mayoría de las economías apuntan a un crecimiento relativo del sector comercio y servicios, y a que el papel de la industria manufacturera ha cambiado con la evolución de las estructuras productivas, este sector persiste como una importante fuente de empleo, al generar alrededor de 500 millones de puestos de trabajo en todo el mundo en 2013, cerca de 16% de los 2 900 millones de trabajadores que componen la fuerza laboral mundial (ONUDI, 2013).

			De ahí la necesidad de no desechar e incluso integrar el desarrollo industrial en las nuevas agendas de desarrollo, lo cual de hecho ha sucedido con la inclusión de la industrialización inclusiva y sostenible como parte de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Organización de las Naciones Unidas. En los países de ingresos medios y bajos la industria manufacturera sigue ofreciendo oportunidades para reorientar la economía hacia sectores de mayor valor agregado y sobre todo para proporcionar una amplia base de empleo, hecho que se pierde de vista en procesos de transición directa desde la agricultura a las actividades de servicios (ONU, 2015).

			México se encuentra entre los países que llevaron a cabo un intenso proceso de apertura comercial —como una política deliberada para el desarrollo nacional— a partir de los ochenta, primero mediante una liberalización unilateral, luego mediante esquemas de negociación multilateral, y finalmente por la vía de los acuerdos y tratados comerciales y de inversión. Por aproximadamente tres décadas, desde la década de 1950 y hasta la de 1970 México dispuso, al igual que muchas economías recientemente industrializadas, una estrategia de industrialización por sustitución de importaciones (ISI) para promover el desarrollo industrial y el crecimiento económico. El objetivo fue ampliar y fortalecer la base industrial nacional y el mercado interno. Este modelo se orientaba a alcanzar la modernización, la autosuficiencia y la independencia económica en el largo plazo mediante el fortalecimiento de la planta industrial nacional.

			Sin embargo, la política económica con el modelo sustitutivo consiguió solo un éxito parcial. En la década de los ochenta la liberalización del comercio, la expansión de las exportaciones junto con la privatización y la desregulación de la economía fueron los grandes ámbitos de acción con el fin de fomentar el crecimiento del país. Desde finales de los setenta la economía se mostró extremadamente dependiente de los ingresos obtenidos de las exportaciones petroleras, así como de los préstamos internacionales, por lo que la caída en los precios del crudo en 1982 llevo a una fuerte crisis de endeudamiento. Al renegociar su deuda y su rescate financiero con las instituciones financieras y bancos internacionales el país accedió a adoptar una serie de medidas de política económica que incluía políticas fiscales, monetarias y comerciales que incluyeron la desregulación económica, la privatización y la liberalización del comercio y la inversión. Fue en este contexto que México decidió revertir su política proteccionista y promover la liberalización del comercio y la expansión de las exportaciones (Vega, 2003).

			El país emprendió reformas económicas y estructurales de corte neoliberal en la primera mitad de la década de los ochenta. La recuperación económica tras el colapso financiero del país fue excesivamente complicada, por lo que ese decenio se convirtió en la “década perdida” debido al estancamiento económico. La década posterior fue de recuperación, producida primordialmente por el sustancial crecimiento de las exportaciones. Tras una devaluación significativa del peso en 1994, seguida de graves desequilibrios en las cuentas externas que a su vez provocaron una recesión en 1995, después de 1996 las condiciones se observaron más favorables. En toda la década de los noventa la economía presentó un crecimiento promedio anual de cerca de 3%, y en 2000 se alcanzó una tasa de crecimiento del producto interno bruto (PIB) de 7%. Las reformas en la política comercial e industrial se consideraron los principales motores de la recuperación económica del país. El renovado dinamismo económico se atribuyó en particular a la implantación del TLCAN.

			Durante la etapa de economía cerrada la actividad económica, en la que predominaba el sector industrial, se concentró fuertemente en el Distrito Federal (DF) y en el Estado de México. Además, se presentó un proceso acelerado de urbanización e intensos flujos migratorios de las zonas rurales a las zonas urbanas. Sánchez-Reaza y Jordaan (2002) encuentran que en 1980 aproximadamente 45% del total del empleo manufacturero se ubicó en DF y Estado de México. Otra proporción considerable de actividad económica se localizó en Nuevo León y Jalisco, pero principalmente en sus ciudades capitales, Monterrey y Guadalajara respectivamente. El resto de los estados experimentó una pobre localización de actividad industrial durante esta etapa.

			Sobrino (2003) estima que, en ese mismo año, 1980, el DF, Estado de México, Jalisco, Nuevo León y Veracruz participaban con 56.7% del PIB total. Esto significa que más de la mitad de la producción total se concentró en sólo cinco estados de los 32 que conforman el país (incluido el DF). En cuanto a la actividad manufacturera, sector guía del desarrollo nacional, sólo cuatro estados producían el 65.7% del PIB nacional.

			Rodríguez Pose y Sánchez-Reaza (2003) caracterizan el patrón territorial de la economía mexicana durante el periodo de ISI como una estructura dual. Con este modelo la actividad económica en general, y la producción industrial en particular, se concentró en el centro del país (DF y Estado de México). A ellos se sumaba Nuevo León y Jalisco como importantes polos económicos. Por el contrario, la actividad industrial era escasa en la mayoría de los demás estados. Estos autores sugieren que la configuración de este patrón dual tiene un origen histórico y que el tipo de industrialización experimentado se encargó de acentuar el atraso económico de la periferia nacional, particularmente de los estados del sur y de los situados a lo largo del Golfo de México, cuyas economías se sustentaban en la exportación de recursos naturales y productos agrícolas. En contraste, la industrialización por medio del esquema de economía protegida favoreció la localización de la actividad económica en las mayores áreas metropolitanas: Ciudad de México, Monterrey y Guadalajara. También se favorecieron localizaciones industriales en ciudades fronterizas mediante el Programa Maquilador en la década de los sesenta. El resto del país se mantendría relativamente aislado del proceso y de los beneficios de la industrialización.

			Algunos casos paradigmáticos fueron los estados de Tabasco y Campeche, que aumentaron sus contribuciones relativas al PIB nacional entre 1970 y 1980 debido al descubrimiento y explotación de yacimientos petroleros en esos territorios. Quintana Roo, por su parte, alcanzaría un significativo aumento en su aportación al PIB gracias al desarrollo de la actividad turística (Decuir-Viruez, 2003).

			La apertura económica en el país y la adopción de una nueva estrategia de desarrollo industrializador al parecer marcarían un cambio en la lógica de localización económica, pero principalmente en el sector industrial. La estrategia de promoción de las exportaciones y la liberalización del comercio dieron lugar a un giro en el mercado de referencia en distintos sectores y empresas manufactureras que se involucraron en la dinámica exportadora y que comenzaron a localizarse en los estados fronterizos con Estados Unidos, los cuales crecieron en importancia ya que casi todos ellos aumentaron su concentración de actividad industrial en las décadas de 1980 y 1990.

			Varios autores comenzaron a documentar la presencia de un proceso de relocalización de actividad industrial, lo que favoreció la formación de aglomeraciones industriales en los estados del norte del país. Por un lado, la participación del DF en el empleo industrial se contrajo progresivamente (en 1985 participó con 20.8%, en 1993 con 15.4 y en 1998 con 11.8%). En contraste, los estados de Sonora, Chihuahua y Coahuila comenzaron a aumentar de manera importante su contribución (Sánchez-Reaza, 2003).

			Decuir-Viruez (2003) encuentra que el proceso de de-concentración experimentado por el DF no benefició únicamente al norte del país, sino que la actividad industrial se desplazó también hacia estados vecinos como el Estado de México y Puebla. Sobrino (2003) señala que, a pesar de haber experimentado una contracción en su participación, el DF y Estado de México mantuvieron su supremacía como productores de valor agregado industrial; por su parte, Jalisco y Nuevo León se mantuvieron detrás de ellos. Como consecuencia, en 1998 se añadieron Coahuila, Chihuahua y Puebla a la lista de estados con mayor participación en el PIB industrial (Rodríguez Pose y Sánchez-Reaza et al., 2003).

			La proximidad al mercado estadounidense es reiteradamente señalada como factor clave en las decisiones de localización del sector industrial en la etapa de economía abierta. El libre comercio habría conducido a nuevas lógicas de localización industrial debido a la importancia de acceder a un mercado externo de mayores dimensiones que el interno. A pesar de que se ha vinculado este importante proceso de relocalización del sector manufacturero con la apertura comercial, distintas conjeturas acerca de los resultados sobre la geografía productiva del país no han alcanzado consensos, y más bien adopta distintas caras y matices, especialmente en relación con las consecuencias sobre la polarización espacial y las desigualdades regionales y urbanas.

			A la luz del debate existente y las preocupaciones de los hacedores de política pública por la existencia de significativas diferencias económicas y sociales entre las regiones mexicanas, este libro se orienta a discutir dos cuestiones: por un lado, la manera en cómo se encuentra distribuida la actividad industrial entre regiones y estados del país, y por otro, el impacto de la progresiva apertura al comercio y la inversión foránea que ha experimentado la localización económica y las disparidades económicas regionales en las recientes décadas.

			La bibliografía y los estudios que abordan, desde diversas perspectivas, la problemática de los efectos de la globalización sobre las disparidades regionales en México, no es escasa. Gamboa y Messmacher (2002), Rodríguez-Oreggia (2002), Sánchez-Reaza y Rodríguez Pose (2002), Díaz Bautista (2003), Díaz Bautista y Mendoza (2004), Borraz y López-Córdova (2004), Chiquiar (2005), Rodríguez-Oreggia (2005) y Calderón y Tykhonenko (2006) son algunos trabajos que analizan las disparidades en el crecimiento, la convergencia, o la desigualdad de ingresos. Otros abordan las diferencias de productividad laboral o brechas salariales, por ejemplo Díaz y Mendoza (2004).

			Krugman y Livas Elizondo (1996) discuten el efecto de la liberalización del comercio en las metrópolis del Tercer Mundo, y en particular lo ocurrido en México, mientras que Hanson (1997) y Hanson (1998) muestran cómo las reformas comerciales en este país llevaron a la ruptura del núcleo industrial en la Ciudad de México y a la relocalización manufacturera en los estados fronterizos con Estados Unidos. En general, el impacto de las reformas comerciales se reflejó en la descentralización espacial del empleo y en una disminución de la especialización manufacturera en la capital del país. Decuir-Viruez (2003), Rodríguez-Pose y Sánchez-Reaza (2003), Aroca et al. (2005) y Díaz Bautista (2005) estudian de manera concreta la relación entre las reformas comerciales y la convergencia, y las tendencias de crecimiento regional en México. Por otro lado, Esquivel et al. (2002), Katz (1998), Chamboux-Leroux (2001), Sánchez-Reaza y Jordaan, (2002), Corona Jiménez (2003), Dussel Peters (2003), Garza (2003), Sobrino (2003) y Jordaan y Sánchez-Reaza (2004), aportan explicaciones o recuentos de cómo se han vinculado la liberalización del comercio y la localización de la actividad económica.

			Los estudios existentes sobre las disparidades regionales en México han arrojado luz valiosa sobre la conexión entre la globalización económica y la distribución geográfica de la actividad económica. Permanecen, como hemos señalado, desacuerdos y debates en torno a esa relación, así como problemas por ser explorados y analizados. Por ejemplo, aunque existen investigaciones que se han orientado al estudio de las ramas e industrias individuales (véase por ejemplo Dávila Flores, 2004, y Katz, 1998), éstas, sin embargo, no abordan a profundidad la cuestión de por qué algunos sectores tienden a concentrarse más que otros o cuáles características propias de tales industrias llevan a eventuales diferencias. En fin, a pesar de la extensa bibliografía, no existe acuerdo sobre los resultados que la globalización trae sobre la geografía económica de los países, o los resultados cambian según actividades específicas, el periodo considerado y los contextos locales.

			Al retomar el debate en torno al efecto de la apertura e integración comercial sobre las disparidades económico-espaciales, este trabajo, además de contribuir con evidencia empírica y de dilucidar nuevos patrones de disparidades regionales, hace una revisión de bibliografía a partir de la cual discute y aclara la diferencia entre categorías conceptuales que se usan ampliamente en el análisis de la geografía económica y en la localización de las actividades económicas, y traslada su uso al análisis empírico, en este caso del sector manufacturero mexicano. La importancia de explicitar y explicar dichas cuestiones conceptuales se encuentra en que son distintos fenómenos a los que hacen referencia y que frecuentemente se tratan de manera indistinta. Además, se recurre a una serie de herramientas y técnicas que si bien no son novedosas, sí generan conocimientos valiosos.

			El análisis de las diferencias interindustriales en los patrones de localización y concentración geográfica de la producción y el empleo representa otra aportación a la bibliografía especializada en el tema. Estas diferencias sugieren que vale la pena identificar y analizar las características que originan tal heterogeneidad, así como elaborar un recuento integral de tales diferencias.

			Sumando a un examen más profundo por rama de actividad, se investiga de manera más detallada la localización y concentración geográfica de la industria automotriz. El caso de este sector implica una relevancia particular dado su peso relativo en la actividad productiva y exportadora de México, así como por su notable atracción de flujos de inversión desde otros países. Representa el caso más claro de apertura comercial y de promoción exportadora por sector, de ahí que se convirtiera en una de las más susceptibles a experimentar directamente las dinámicas productivas y comerciales globales, debido a sus fuertes vínculos con el capital internacional. Además, las inversiones automotrices no han cesado a pesar de que la economía internacional o nacional haya atravesado momentos complicados en la última década. Empresas ya presentes en México deciden establecer nuevas inversiones, mientras que empresas nuevas se aventuran a invertir por primera vez en el país.

			En su nivel más amplio la obra añade elementos para la comprensión de cuestiones estrechamente relacionadas con diversos apartados de la agenda de desarrollo de los países y de sus regiones tales como la industrialización inclusiva, el crecimiento económico sostenible, la atenuación de las desigualdades, y el pleno empleo. Además, el cambio en el contexto, por la transición en el modelo nacional de desarrollo que incidió en las políticas industriales y comerciales, ha sido trascendente para numerosos ámbitos de la economía mexicana. Mientras que la liberalización del comercio y la apertura a la inversión extranjera ofrecieron oportunidades para el desarrollo nacional y regional, también enfrentó a varios actores, entre ellos las regiones y los sectores económicos, a un reto de sobrevivencia. A la luz de la evidencia recabada, es claro que toda conclusión debe enfrentarse a sus distintos matices: si bien la reorientación de la política económica tuvo un impacto en la distribución geográfica de la industria manufacturera, nuevos arreglos en su configuración geográfica habían comenzado antes del cambio de modelo económico. La interpretación de los impactos también tiene importantes variaciones entre ramas de la manufactura, y es posible encontrar lógicas y estrategias más elaboradas cuando se revisa con mayor detenimiento una industria como la automotriz.

			Los distintos capítulos que se presentan se encuentran orientados a responder una serie de interrogantes relacionadas con una pregunta central, a saber: ¿cuál ha sido el impacto de la apertura y liberalización económica sobre la geografía de la manufactura mexicana? Una variedad de preguntas específicas emergen en distintos niveles y se tratan de responder, entre ellas ¿cómo es la distribución geográfica de la actividad manufacturera a través del territorio mexicano?, ¿qué regiones son las principales localizaciones de actividad económica y cómo han cambiado su importancia relativa?, ¿cómo ha cambiado en el tiempo tal distribución?, ¿qué factores determinan esta configuración?, ¿qué efecto tuvo la liberalización del comercio y la integración?, ¿qué distribución se observa en las distintas industrias y cuáles son las variaciones?, y ¿qué efecto ha tenido la globalización económica sobre la localización y distribución de las industrias manufactureras individuales?

			La primera parte de esta obra consiste en un marco referencial para el análisis de la organización espacial del sector manufacturero en México. Así pues, el primer capítulo recoge de manera sintética una revisión de bibliografía que incluye evidencia internacional sobre la organización espacial de la actividad económica en distintas escalas, así como una serie de herramientas analíticas tanto teóricas como metodológicas. Éstas provienen de la Economía Geográfica o Nueva Geografía Económica, la cual constituye una base teórica que da sustento al debate acerca de la serie de problemáticas, preguntas de investigación y aportes a su explicación en el ámbito de la geografía económica de los países y del mundo. Este corpus teórico también ofrece una serie de enfoques y herramientas de corte metodológico para el análisis geográfico de la economía, y que se emplean en el trabajo que se desarrolla en la segunda parte del libro. El capítulo dos proporciona un recuento sintético del contexto económico del país, el cambio en los esquemas de industrialización y desarrollo nacional, y las reformas comerciales de los últimos 30 años.

			Los capítulos 3 al 5 presentan los resultados del estudio empírico dirigido a abordar las preguntas centrales de la obra. El análisis empírico sobre la industria mexicana consiste en un componente cuantitativo-descriptivo que se basa en la evaluación de una serie de índices que proporcionan un recuento de la localización geográfica, concentración/aglomeración, sus tendencias y variaciones. Debido a que estas mediciones por sí mismas no aportan conocimiento acerca de los factores que explican las pautas observadas, se recurre al uso de técnicas econométricas por medio de las cuales se examina la relación existente entre las dos variables principales, la geografía económica (localización y concentración) y la apertura comercial. A su vez, la aproximación estadística dificulta identificar y aislar otros factores de la localización y concentración geográfica, y por ello se investiga la industria automotriz por medio de información adicional generada por entrevistas y cuestionarios a empresas, asociaciones del sector y funcionarios de gobierno.

			Las limitaciones metodológicas de cada uno de estos componentes se corrigen en buena medida mediante la interacción y conversación de la evidencia que arroja cada uno de ellos. Por último, es importante mencionar que aunque se hace referencia al ámbito regional, en su mayor parte la unidad geográfica de referencia es la entidad federativa, que representa un tipo de región administrativa para la cual es posible extraer información necesaria y suficiente para llevar a cabo el análisis, pero a su vez presenta limitaciones debido a la naturaleza de los aspectos analizados para los cuales dicha unidad puede no ser la más adecuada.

			En el capítulo tres se analiza la distribución espacial de la actividad manufacturera y su localización por medio de las entidades federativas en México. Aunque las regiones administrativas plantean severas limitaciones en términos de la lógica del real funcionamiento de las sociedades y la economía, la mayor parte de la información estadística económica con desagregación subnacional y sectorial sólo se encuentra disponible en el ámbito estatal. No sobra señalar que la tarea de regionalización en México se ha enfrentado a limitaciones disciplinarias, diversidad de métodos, valoraciones y escalas, a distintos objetivos y marcos de interpretación dispares que han llevado a variadas taxonomías, por lo que queda pendiente un trabajo mucho más sistemático en esta área. Se presenta una serie de hechos estilizados que surgen de la información estadística disponible, y luego se examina el papel de una serie de fuerzas que impulsan la configuración y evolución de la localización y distribución espacial del sector manufacturero en México.

			El capítulo cuarto evalúa la distribución espacial y la localización de las industrias manufactureras individuales. Se tienen en cuenta los aspectos contextuales de la liberalización del comercio, sumados a una serie de características de las ramas manufactureras como elementos explicativos de los diferentes patrones de concentración geográfica y localización entre industrias manufactureras. Los resultados del ejercicio muestran coherencia con una serie de predicciones habituales, como la importancia de las economías de escala, los salarios, las exportaciones y los costos de transporte en la concentración de industrias.

			La geografía de la industria automotriz se analiza brevemente en el capítulo quinto. La industria automotriz representa una de las más importantes en la estrategia orientada a la industrialización exportadora. La relevancia de esta industria también se mide por su peso dentro de la economía global y la mexicana. Ha representado un caso clave y emblemático en el desarrollo industrial del país y en el desarrollo tecnológico, organizacional y globalizador de la economía mundial. Esta es una de las industrias efectivamente vinculadas a los procesos globales e internacionales, e ilustra procesos particulares de reorganización espacial debido a esa vinculación. El capítulo ofrece una reseña de la evolución del sector y una revisión de estudios anteriores sobre su localización. Se integra la evidencia de las estadísticas secundarias con información generada en entrevistas y encuestas a tomadores de decisiones, representantes de empresas y asociaciones empresariales sobre el comportamiento de la industria.

			Algunas reflexiones finales, principalmente referentes a la política regional y nacional, se derivan de lo presentado a lo largo del libro. Los esfuerzos y acciones para el desarrollo económico emprendidos por los gobiernos nacionales, regionales o incluso locales se han centrado consistentemente en la atracción y retención de inversión, sobre todo extranjera, buscando crear las condiciones para la localización de actividad económica en sus territorios. Sin embargo, la acción pública repercute de distintas maneras, a veces contradictorias, en los patrones geográficos de la producción, contribuyendo a las grandes y sostenidas diferencias en el desempeño económico de las regiones subnacionales en México, además de tener un impacto en el desarrollo nacional a un nivel más general.

			NOTA AL PIE

			
				
					[1] El tema de las disparidades espaciales fue incluido por el Banco Mundial en el programa “Geography and trade en 2000”. Disponible en <http://econ.worldbank.org/view.php?topic=2231&type=20&id=1495>. Consultado el 20 de agosto de 2005.
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